

50 razones para demostrar que al ser humano, la verdad y la justicia le importan un..... .






	
Los creyentes que se dicen a sí mismos monoteístas, al igual que los no creyentes, toman por dioses a cantantes, deportistas y actores.


	
No se valora lo más mínimo a los hombres buenos.


	
Tal y como nos han dicho todos los filósofos de cualquier tiempo o etnia, el sentido de la vida es conocerse a sí mismo. A su vez, los hombres de religión, nos muestran que el sentido de la vida es perfeccionarse, Pues bien, ni lo uno ni lo otro, interesa a nuestra sociedad.


	
Ya desde niños nuestros padres nos enseñan la mejor manera de chantaje emocional...si no te portas bien no te voy a querer.


	
Por regla general las personas quieren a otros si reciben algo a cambio, lo que es amar sin esperar recibir, no es para ellos moneda de cambio


	
En los últimos veinte años el número de divorcios ha aumentado considerablemente.


	
Llamar perdedor a quien no tiene dinero, importe o no su calidad como persona y ganador, al que lo tiene, aunque sea un canalla.


	
Creer que se tienen derecho, como si fuera un voto, a abrir la boca y decir la primera imbecilidad que se les ocurra.


	
No importa que seas un delincuente, si tienes dinero y puedes pagarte un abogado, lo más probable es que no vayas a la cárcel.


	
La corrupción de un País está formada por los corruptos propiamente dichos y todos los demás que lo toleran.


	
Nunca en nuestra historia hemos visto que una nación grande apoyase a otra más pequeña, todo lo contrario, al igual que las bestias de la selva, el más grande se comía al más pequeño.


	
Nadie en su sano juicio nos diría que la mayoría de esta humanidad es inteligente, ni altruista, ni con carácter, luego entonces, la democracia es una herramienta de seres vulgares para tener bajo su talón a los que más valen.


	
Los intereses de la mayoría no trascienden su biología, comer beber, procrear disfrutar lo máximo posible, acechar a otros para obtener beneficios y evitar ser comido por los más grandes.


	
La mayoría solo acepta la justicia y la verdad cuando peligran sus intereses.


	
Es un hecho irrefutable, la mentira está instalada en nuestra sociedad.


	
El sistema educativo además de no enseñar a pensar, programa las mentes de los niños con teorías del momento o intereses de las clases dirigentes.


	
Si tenemos una mayoría de malinecios, es decir gente tan mala como necia, no podemos esperar que enseñen sabiduría a sus hijos.


	
Puede que alguna persona se sienta ofendida por lo que está leyendo, bueno, eso demuestra de qué lado está. Personas leales, honradas, bondadosas, inteligentes y comprensivas, son minoría, si usted no lo ve así, el problema es suyo.


	
Cuando un miembro de la mayoría se siente arrinconado al ser valorado por alguien más ético, suelta su frase de, todos tenemos defectos, pero, jamás dice, me avergüenzo de tenerlos y estoy deseando quitármelos.


	
La mayoría no quiere pensar, porque sabe que esto le llevaría a verse a sí mismo.


	
Todas las grandes religiones en cuanto se masifican, se corrompen.


	
Es un hecho, en nuestra sociedad el dinero vale más que las personas.


	
Si bien es cierto que las mujeres han tenido menos derechos que el hombre, en nuestros días la balanza de la justicia se ha inclinado a su favor y ellas no han clamado para equilibrarla, demostrando así, que no son mejores que los hombres.


	
Cuando murió Alexander Fleming que nos dio la penicilina, a su entierro fueron menos de doscientas personas, mientras que al de Rodolfo Valentino, cerca de treinta mil mujeres. Cuando murieron Sócrates, Platón Aristóteles, Pitágoras, Cervantes y Shakespeare, solo unas pocas docenas, mientras que a la muerte de Lola Flores, John Lennon, Elvis Presley, y el torero Manolete, fueron miles. Qué decir de los que asistieron a la muerte de Jesús, o la de Moisés que nadie sabe dónde fue enterrado. Me pregunto que le diría un hijo inteligente a su madre si ésta hubiera sido de las que fueron al entierro de Rodolfo Valentino, y me respondo  así: Oye mamá, cómo estando casada fuiste a llorar al majadero de Valentino y yo que estoy vivo gracias a la penicilina, ni siquiera te dignaste a comentar la muerte de Fleming.


	
Se sabe que la polución de los coches envenena el aire, sin embargo, no se promocionan los vehículos eléctricos.


	
Los tribunales de justicia, más son de injusticia.


	
Aunque un abogado sepa de la culpabilidad de su cliente, busca la mejor manera de que no pague por ello. A esto se le llama hacer justicia.


	
Es curiosa la estadística de salud que nos muestra: A más médicos, más enfermos.


	
Los medios de información como diarios, revistas, radio, televisión y hasta internet, mienten sin ningún rubor.


	
Al haber convertido el dinero en algo necesario para vivir, quien tenga más capital tendrá control sobre la vida de los demás.


	
Siendo como es, el dinero una cantidad finita para cada Nación, cuanto más acumulen unos, menos tendrán otros.. Una injusticia con el beneplácito de la sociedad.


	
Ya sabemos que la mayoría no tiene interés en conocerse a sí mismos, o perfeccionarse que igual da, lo paradójico es, que cuando se casan y tienen hijos, creen estar a la altura para formarles.


	
Al dar las masas un valor a deportistas, cantantes y actores que no lo merecen, comete una injusticia doble, eleva lo que vale menos y en consecuencia, rebaja lo que vale más.


	
Siendo un hecho que personas egoístas son mayoría y que precisamente éstos son los que más buscan agruparse, no queda otro remedio que aceptar esa unión en función de intereses, un comercio de falsa amistad.


	
¿Por qué prefieren las masas ir de vacaciones a las playas, antes que a la montaña?. Porque en las playas pueden mostrar mayor proporción de carne.


	
En una ocasión monté una librería especializada en temas filosóficos, no entraba casi nadie y tuve que abandonar, mientras que, en la tienda de enfrente, que vendía chuches, los sábados por la mañana hacían cola.


	
Da igual la nacionalidad del político que manda sus discursos al gentío, todos utilizan las mismas palabras y cargas emotivas aptas para personas con retraso cognitivo.


	
El ser humano es peor de lo que se supone, si tenemos en cuenta que, de las fechorías o delitos que cometen, no todos son descubiertos y de otro lado, muchos no hacen cosas malas, por miedo a las represalias sociales.


	
Psicólogos y psiquiatras con el fin de no perder sus clientes, han logrado que el mal, pase por ser una enfermedad y como tal, su portador es inocente. Cómo podemos pensar que muchos de estos asiduos a los psicólogos, personas con una carrera o mas, grandes empresarios e incluso científicos, no son capaces de diferenciar el bien del mal.


	
Es un hecho, la mayoría prefiere tener dinero a sabiduría.


	
Si en nuestras sociedades hubiera predominado la justicia en vez de la fuerza, la mujer jamás habría sido menospreciada.


	
Según sus propias palabras la gente piensa que lo más importante de sus vidas son su familia, dejando en segundo término o tercero, quien sabe, nuestros valores éticos. Me pregunto que clase de familia puede ser aquella que antepone el individuo a la verdad y la justicia.


	
Es un hecho, el amor fraternal desaparece por cuestión de herencia. La herencia económica es más fuerte que la biológica.


	
El ser humano en su inconmensurable estupidez, siente anhelos de la época de las cavernas, donde el más bestia era quien dirigía. Lo vemos en los partidos de fútbol cuando los forofos se pintan las caras gritan y ven un partido como si fuera una batalla contra otro clan calaverna. A esto añado el aumento considerable de personas tatuadas y con pins por todas partes de su cuerpo.


	
¿Por qué en estos tiempos se hacen tantos tatuajes?. Porque estas personas no se gustan a sí mismas, así que, se dibujan una apariencia. Y....¿quién vive de apariencia?. Los falsos, los inseguros, los carentes de auto estima y los hipócritas.


	
La mayoría de nuestra humanidad cree valer más de lo que objetivamente vale. Este es el producto de no querer verse a sí mismo.


	
Es un hecho, la maldad y necedad del ser humano le impulsa a envenenar el planeta en el que vive.


	
La mayoría cree que progresar supone tener medio metro más de coche, una vivienda más grande o de más estatus, ser envidiado por los vecinos, poder ir de vacaciones al extranjero, tener muchas cosas sean o no necesarias, en suma, tener dinero. Esta misma mayoría no puede entender que algunas personas consideren el progreso como un aumento de cultura inteligencia, bondad y carácter.


	
En el cerebro de la mayoría pueden habitar ideas contrapuestas, como el fuego y el agua, sin que les afecte lo más mínimo. En vez de ideas tienen informaciones como pequeños retazos que luego son incapaces de unir entre sí. Como hablan más que escuchan, tampoco aprenden. Su memoria es caprichosa y emotiva, así puede oír o dejar de hacerlo según les convenga. En suma, desorden y anarquía de conceptos. 


	
Es un hecho, la mayoría respecto a su conciencia, tiene la visión de un abogado, pero, respecto a la de los demás, los ve como lo haría un fiscal.   

 






Se que a algún lector, al no encontrar argumentos para rebatir lo que aquí ha leído, le pasará por la cabeza la idea de que yo no tengo compasión, ni fe en la condición humana. Sí tengo compasión, sí, de todas esas grandes personas que buscando favorecer a los demás, han sido injustamente anuladas, insultadas y hasta muertas por una masa estúpida, como el caso en el que prefirieron a Barrabás en vez de Jesús. Fe, yo no me muevo por creencias, son muy objetivo. Después de estudiar durante muchos años historia, llegué a la conclusión que las masas y su imbecilidad, sigue siendo la misma desde hace más de tres mil años.



Adolfo Cabañero
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